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EL MAPA DEL TIEMPO

PRIMERA PAR'TE

Arte y ctencta del pro^tioo.

Tiene mu^cho de arte Ia práctica de predecir el
tiempo. La Met^reofogía es una ciencia, o, me-
jor, una rama de las ciencias fisicas: la Física del
Aire. Pero ^rna cosa es ^la Me^tadrología pura, cien-
cia cien .par cie^n, y otra el pronóstico práetico
del tiem^po que se espera. Ayuda mucho la prác-
tica, co^m^o en todas ^las profesiones. Pero hay una
notatrle parte d^e arte que no puede ignorarse. D^ás
meteorólogos• can ^105 m^ismos estudios y con igual
práctica es muy proba^b^le que no sean igua^lmente
acertados en sus ^pranósticos. Oeurre a^lgo pareci-
do c.án los médicos: unos tienon m^ejoz "ojo rlíni-
co" q°ue otros. Yo diría que en un pranóstico in-
tervienen un 60 par 100 de ciencia y un 40 por
100 de lo que p•uede llamarse "arte de pronosti-
car". Naturalmente, la parte de "arte" no ^puede
ser explicada. Es intraducible en ^palabras; es algo
eonsubs^tamial can e^l hambre, en singular, que
sa^le a relucir cada vez que se ve forzado a reali-
zar un pr^ánbstica, pero que no puede explicarse
previamente. Ha habido muy buenas predictores.
Unos han escrúto sus ideas y otros no. Pero, aun
ett el primer caso, se abserva que ^lo escrito es
rncam^pleto, insuficien^ke para 5er usado por otros.
Fa+lta lá que n^o pudo expresar par inex^presable.
Falta sab^er qué d•etalles de los mapas del tiem^po
hacían sonar em e•1 subconsci^ente del predictor una
imaginaria cam.paniila de ala^rma que le obligaba
a alaborar, en ciertas aca^sianes, un ^pronóstico
atrevido y espeotacular.

Yo, sin que par ello pueda ser cons^iderado buen
predictor, tengo tambiér. mi sis^tema de adarma en
mi subao'nsciente, que funciana sin que logre so-
meterle a cantrol. Y unas veces mé ^da muy bue-
nos resultados... y atras un poco menos buenas.
Tam^paco yo soy capaz de explicar más que la
parte cientifica. Y es lo que voy a^tratar de re-
sumirles a can^inua^ción

La atmósfera como "^paciente".

Hay, en e] fand^á, m^uchas a^nalogías en e^l mado
d•e trabajar un predic^tor del tiem^po y un médico.
A l^a atmbsfera hay que es^tudia^rla, analizarla, son-
dearla, tamarle la tem^pera^tttra y la presión, ob-

servarla en la pamtalla de radar como con rayos X.
Y esto de modo continuo. Guantas ^más detalies
se reúnan para su estudio hanta^s más probabi^li-
dades de ser acertad^ti tendrá e^l pronós^tico. Mar-
chas vece5^, por desgracia, se trabaja con fa^lta de
medios. Y, a veces, con gran escasez de dahos.
Por eso los pronósticos son unas veces más con-
cretos y otras se expresan con ^más vaguedad.

Lo que se mide en la atmósfera.

Hay muchas teclas que tocar para abtemer un
conocimiento minimo de la atmósfera anhes de
aventurar un pronóstico. No se puede reducir la
a4m^ósfera a•los aímites de un labora4ario. Cada
observatorio meteomlógico es una minúscula pie-
za de la descamunal máquina que forma la red de
observa^ciones m^urndia^les. Las de primera ca^tego-
ría ^ábservan, cada hora, ^multi^tud de factore^s. Y
regi^stran otros de modo con'tinuo en a^paratos es-
pecia^les, Pera las observacianes que se uti^lizan
para confeccionar ^los "ma^pas d^el tiempo" se rea-
lizan cada tres horas, que es el intervalo que se-
para cada "mapa" del siguiente. Para tal fin se
miden la presión atmosférica (corregida para ob-
tener su vabár en el caso d^e que e'1 observahorio
es^tuviese al nivel del mar y a cero gradas), la
tem^peratura, humedad re^la^tiva, dirección y fuerza
del viento, cantidad total de nubes, tipos de nu-
bes, camtidad de ca,da tipo y a^ltura de su base,
visibi^lidad a través del aire, me^tearas o fen6me-
n^os especia^le5 que es^té^n ocurriendo o qu^e hayan
ocurrido desde la última observación, y la varia-
ción de la presión y su form^a de hacenlo en las
tres wltimas horas^.

Aparte de es^to, y en abservatarias es^pecial:es
(en Es^paña, hoy, Madrid, La Coruña, Zaragoza y
Palma de Mallorca), se realizan "radiosondeos"
cada doce horas. Se hacen con un aparato llama-
do "radiosanda", que és una minús^cula emisora
de radio en cuyo circuit^o' van intercalados unos
elementos capaces^ de rne•dir la presión, la tem^pe-
ratura y la hu^medad relativa, los cuales van emi-
tiendo sucesiva^men^te seña^les por la emis^ora, que
se reciben y clasifican en el Observatorio median-
te un receptor adeeuado. El radiosonda va colga-
do de un gran globo lleno d^e hidróge^no que lo
arrastra hacia arriba. Lacalizando sus sucesivas
pasicianes con o^tro aparata llama^do "rawin" (de
radio-wirrd o rad^ia-viento) se obtie^nen también Ia
dirección y velo^cidad del vie^rrto a cada altitud.
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Sueten svbir ha^ta 20.000 metros, donde estalla
e1 globo por ser muy baja ía presión externa. Me-
dia^rte el radar, o con unos aparatos llamados
"sferícs", se ^lacadizan lo^s núc!'eeos tarmentosos y
su grado de actí'vidad.

El atu^lisiis del tie^»po.

Los obs^ervatorias (m^í•les y míles sabre tierra
firme y muchos en barcos-observatorios por 4oda
la superficie del Glabo) transTniten rápida^mente
sus observaciones por rad^ó o^por telégrafo a de-
terminados cen•tros, desde donde se difunden a las
oficinas de análisis y predicción del tiempo. Los
resu^Itados de talés observaciones se caloca^n en
mapas adecuados, en forrrLa esquemática. Alrede-
dor del circulit^ó que zepresenta cada estación se
agrupan todas las observaciones antes descritas
mediante símbalos que sólo entiende un profes•io-
nal. El ma^pa queda, así, d^ispuesto para sti "a•náli-
sis" ^por un metearólogo, pasro previo indi'spensable
pa^ra la e•laboración de ttn• pr+ánóstico. "Analizar"
equívale a"diagnosticaT". lle que el análisis o
diagnosis sea carrecto depende la bondad det pro-
nóstico. F^I análisis cansiste fundamenta^lmente en
dos cosa5: el trazado de las "lí^neas isobaras", que
unertL pun^tos en los que la presión tiene el mismo
vatio^r y de ta^l mado que los vierntos corran como
canalizadas por dicha^s líneas. Y la localización
de las líneas que separa^n ^las• masas de aire de dis-
tintas característícas. Son éstas las llamadas
"frentes térmicos", y los hay de tres ti^pos funda-
menta^les: "frentes cálidos" (cuando es ^la masa de
aire cálido •la que avanza), "frente^s fríos" (cuando
ava^nza el aire frío) y"frentes ocluídos" (cuando
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Borrascas Y anticiclonese

Las ^línea^s isoba^ras pue^den
addptar formas muy variadas.
Son de destacar 1as "borrasca^s^",

^^-.$ ^orrr•a.f ^tl ca...re ^t ^tres^í^

que se marcan con una A. Los
"senas• de baja presíón", "vagua-
das baramétrícas" o "sur^Cos",
marcados con una b. Y las "ou-
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señala^das con una a. La figura 4
preten^de aclarar ^las ideas en
cuanto al modo de girar -los vien-
tós y de variar la presión en tales

llamadas también "áreas de baja formas^ del lla^mado "cam^pa de
presión", o sim^plemente "bajas", presión". La presión, en Metearo-
que se señalan con ^una B. Los logía, suele medirse en una uni-
"anticielones", "zonas de a^l^ta da^d especial llamada " milibar"
presión", o simpl^emente "alta^s", (rn. b.). La correspandencia con
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un fren^te frio se tta su^perpuestR sobre una cálí^-
do). Las figuras 1, 2 y 3 quizá aclaren algo las
ideas.

Cada tipo de frenYe da u^nos tipos de tiecnpo
dis^tintos. Por lo general, el frente cá^lido origina
nubes estra•tiformes y llaevia mansa delante d^e él.
EI frente frío sue^le dar nubes de desarrolto verti-
cal, chubascos y tíe^m^pra ínestable a su •paso y
tras él. La oclusión o frenhe ocluído origima una
mezcla de ambos tipos de tiempo. Estas no son
más que normas general^es, Porque el tiempo d•e-
pende, además, de la actividad del frente, que es
tanto mayor cuanto más 1ro- sea el con^tras•te entre
las masas de aire que separa; de 1a estratificación
estable o inestable de las ca^pa5 de aire, •q^ue ^pue-
de deducirse de los radiasondeas; de ^la "vejez"
del frente; de ^1a oragrafía del 4erreno; de la é^poca
del año, del valor de la presión...
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los m'rlimetnós de m^ercurio, yve
e^ urri^dad más conocida, es:
1013,3 m, b. = 76Q m'rlíme4ros.
La presión disminuye hacia el
centro de las borrascas y aumen-
ta hacia e^l de ^los an^ticiclones.
Lors vientas, en las borrascas y
senos, giran en e^l Ua^nado "sen-
^tido ciclónrico", que es el opues-
to a^l de ^ia5 agujas de u^n reloj. Lo

contrario ocurre con ^l giro en
se^ntido anticic[ónico. En la prác-
tica, las lineas isobaras se trazan
de cuatro en cuatro milibares. En
un mapa del tiempo aparecen el
conjunto de líneas isobaras, y los
frentes, si los hay activos. A ve-
ces se marcan las zonas en que
hay fenómenos especiales. En los
mapas de trabajo los frerrtes cáli-
dos van marcados ^en rojo; los

Ne sp a az a
EI excelentísimo aelior Mtnlstro de Educación Nactona! don ]esás Ru-

óto Garcia-Mina, ha pronurectado en (a Universidad de Grenada, con

motiv^o de la aperture de curso universtiasIo, ef discurso que por su ex-

cepcional tmportancda publicamos íntegramente a continueción.

"Me saNsface mucho celebrar hoy, en

esta Uníversidad de Granada, la aper-

tura del nuevo curso académíco. Gra-

aada, ciudad de fino espíritu uníversi-

tario, es un hogar en e1 que ceremonias

como ia presente tíe^nen la máxi^ma es-

pontaneidad y naturalidad deseables. Y

en este año, además, era obligadó rendir

aqui un sobrlo homena je al Emperador

Carlw V, padre de esta, Casa. En las

p^dras del Alcázar y en la continuidad

ae^cular de su Universidad tiene Grana-

da una doble memoria del Ealperador,

que ojalá fuera siempre para ella lo

que toda memoria debe ser: un punto

tie partida y una acumulación de ener-

gía históríca,

Quízá debiera yo, conforme parecen

maadar al unísono los cánones del pro-

tocolo y Ila oratoría, tomar pie en esta

oportunidad del Centenarío para hacer

una evocación de nuestra gloríosa Uni-
versidad ímperial, y para mostrar lue-

go cómo el espíritu de esta Universi-

dad debe contínuar y revívir en nues-

tros dtas. Me excuso, sin embargo, de

acoaneter de frente tarea tan dlficíl. En

primer lugar, porque entiendo qu^e esta

evocación exígiria desarrollos y precí-

aiones impropios del momento; pero,

además, porque conviene mucho dejar

descansar, slempre^ que sea pos11>le, las

grandea fórmulas elocuentes. En el sí-

]encio, como dice un verso de Holder-

iin, "crece, durmíendo, Ia potencia de

la palabra". Hagamos, pues, porque en

el silencío crezca la virtualidad hístó-

rica de aquella palabra que dijo a Eu-

ropa nuestra Universidad del siglo xvt.

RASGOS $SPIRITUAI,T;S DI; I,A

UNIVI:RSID:ID CAROI,INA

Me perdonaréis, sín embargo, algu-

nas vagas tangentes en torno a este

silencio respetuoNo, Tan sálo revivir dos

rasgos espírituales de la Universidad

carolina, rasgos que, como ocurre con

toda institución en buena forma hístó-

rica, coanpartía con el ambíente socíal

ded que era a la vez reflejo y foco i'u-

mínador. Por una parte, su sentido tra-

dicional y continuador del pasado, y

por otra, su atencíón vígilante a] pre-

sente. Si entre ambos rasgos no hub{e-

ra más que yuxtaposlción mecánica,

no tendría excesivo ínterés el que los

evocáramos ahora; lo aleccionador y

singular es que el primero era raiz y

eondición del segundo. El secreto de la

eficacia histórlca de aquella Universi-

dad del siglo xve y del compiejo espí-

ritual y social en que estaba ín^merqida

radica en la íneerior unidad de la con-

ciencía, unidad tanto más valiosa cuan-

to que era insólita en la época del Re-

nacimiento. España, que en otras co-

yunturas histórícas se nos ha aparecido

f'rios, en azul, y los ocluídos, en
vialeta. Las zonas de Iluvia se
pintan de verde claro; la5 de nie-
ve, en verde obscur^ó; las de nie-
bla, en amarillo, EI mapa de la
figura 5 es un ejem^plo de cómo
se pintan las cosas cuando sólo
es en blanco y negro. Correspom-
de a^l dia 8 de octubre de 1958,
a las siete (hora ^loca,l).

como una comunidad espíritual ea tran-

ce de desgarramíento y de rebelíón

contra sí misma, víve su época impe-

rial apenas sín conmoclones traumáti-

cas; la Edad Media encaja con perfecta

naturalldad en ]a Moderna, y no po-

dríamos precisar dónde acaba la una y

empieza la otra. Las ideas fL:osóftcas,

las formas artísticas, los usos sociales,

son objeto de una asunción y de una

recreación poderosa; son e^ujeto de un

efectívo acto de entrega o tradición, en

el sentido que el derecho romano da a

esta palabra. Un hispanista ha emm^-

trado en unos versos de Calderód la ci-

fra de esta aceptacíón del pasado tras-

mutada en proyecto de futuro:

... que quien no es ñoy fo que ayer

no será lo que hoy meRana."

EI programa de continuídad que Cal-

derón propone aqui conserva vigencia

pertnanente, sobre todo para los mo-

mentos de crisis y tr5nsito, como los

que hoy vivimos. Siempre, de un modo

o de otro, estamos oblígados a actua-

lízaz nuestro pretérito, próximo o re-

moto, pobre o rico. Si nuestro si-

g1o xvt supo asimí!ar con perfecta na-

turalídad nuestra Edad Media, debería-

mos nosotros, españoles del sigl o Xx,

asimílar también con perfecta naturali-

dad nue5tra Edad Moderna. Nótese que

repito, y subrayo con toda fuerza, esa

expresión de '" p e r f e c ta naturalídad".

Aludo con ella a lo mísmo que he apun-

tado hace un ínstante: la virtualidad

creadora del sílencio. La asímilación

del pasado cultural por parte de una

comunldad tiene algo de función bia1ó-
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